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			Los hombres geniales son meteoros destinados a abrasar para iluminar su tiempo.

			NAPOLEÓN BONAPARTE

			Raro es el período que no abrillante ó enaltezca sus anales [los de España] la luz de una victoria ganada por un héroe.

			S/A (1891). Historia Militar del general Juan Prim, 
Marqués de los Castillejos, Conde de Reus, Vizconde del Bruch, grande de España de primera clase, etc. 
Barcelona: Imp. Calle San Rafael, pp. 1-2.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			INTRODUCCIÓN

			Durante todo un siglo y en varios continentes, se elevó la figura de un héroe polvoriento a caballo, de un hombre fuerte, viril, ejemplo a seguir. Eran soldados recios, sudorosos y polvorientos, guardianes del honor y la gloria, defensores de sus ideales y actores políticos de primer orden. Son los centauros carismáticos, ejes de la política europea y americana durante gran parte del siglo XIX y protagonistas de este libro.

			El modelo político de carisma napoleónico se estableció en la España y en la Europa del siglo XIX, en una situación política, social y moral que favoreció la aparición de grands hommes. La vinculación entre Napoleón, la evolución política de Francia mientras duró su poder y su pervivencia como modelo para otros muchos hombres dentro y fuera de Europa constituyen su principal aportación. Dicha coyuntura se explicaba por un imaginario colectivo en el marco de los nuevos conceptos de nación, patria y libertad, derivados de la experiencia de la Revolución Francesa. 

			Por otro lado, se forjó una imagen de fuerza que se proyectó sobre una sociedad que se veía a sí misma como vulnerable debido a la amenaza interior y exterior para las libertades conquistadas o ambicionadas. Dicha imagen tuvo la profundidad suficiente como para asegurar a los soldados el acceso y la pervivencia en el poder mientras duraron sus triunfos militares. La delimitación de la legitimidad carismática enunciada por Max Weber en su clasificación se halla en el trasfondo de la relación política entre los militares y las sociedades que les sirvieron de contexto.

			Bonaparte constituye uno de los más grandes ejemplos de vocación mesiánica de la historia contemporánea en un contexto específico que exigió la presencia central de un gran hombre, con la aparición de la patria como nueva fuente de lealtad y con la guerra como pilares fundamentales de un esquema político que marcó todo el siglo XIX. Ahí se multiplicó la presencia pública de lo castrense, lo que derivó en el protagonismo político de los militares.

			Durante las primeras décadas del siglo XIX la imagen pública de los militares y de todo lo relacionado con el ejército gozó de un gran impulso. Uniformes, condecoraciones, desfiles, retratos y los propios miembros de la tropa se hicieron omnipresentes más allá del ámbito estrictamente militar en Europa y en América. Esta tendencia, cuyos orígenes deben buscarse en la Revolución Francesa, derivó en la notable influencia que ejercieron sobre los gobiernos civiles los militares de prestigio, especialmente una vez terminadas las Guerras Napoleónicas. Algunos de ellos contaron con el carisma y la fuerza suficientes como para sustituir a las autoridades civiles en el poder.

			En 1790 dio comienzo un ciclo bélico1 en Europa que perduró hasta bien entrada la década de 1830 en determinados casos, como el español con la Primera Guerra Carlista como punto final o las guerras de independencia en América Latina. Dicha etapa había comenzado incluso antes en América, a raíz de la Guerra de Independencia estadounidense, iniciada en 1775.

			Hubo conflictos de forma ininterrumpida por lo que ningún gran hombre político del momento carecía de una carrera militar previa. Nacieron estados sobre la base de nuevos principios políticos en cada rincón del continente, donde además las fronteras fueron alteradas infinitas veces. Las sucesivas guerras de ese período alteraron las relaciones y vínculos existentes entre ejército, política y sociedad. Hacia 1820 cualquier soldado europeo había participado en las Guerras Napoleónicas, ya fuera a favor o en contra del Emperador, cuya sombra ya se extendía sobre Europa, aun antes de que comenzase el mito a su muerte, en 18212. Las señales que quedaron en la sociedad europea a raíz de la experiencia de esas guerras fueron especialmente profundas y persistentes, asegurando que dicha sociedad estuviera militarmente concienciada3. La evolución posterior no es concebible si no se tienen en cuenta las cicatrices de las vivencias bélicas.

			De la percepción negativa hacia el oficio de las armas que había predominado en los años de la Ilustración (la paz perpetua kantiana, por ejemplo) se pasó a otra visión mucho más positiva, trascendente y casi sagrada. Esa transformación arrancó durante la Revolución y fue exportada posteriormente a la mayor parte de los países europeos, a medida que los efectos de las guerras iban extendiéndose por el continente. Los soldados eran ejemplos de orden, fuerza y disciplina, cualidades que se proyectaban en otro factor bifronte individual y colectivo: la gloria4. Millones de individuos se vieron afectados de una u otra forma por el conflicto europeo: esos años habían producido en decenas de miles de hombres (y mujeres) jóvenes diversas experiencias en el campo de batalla, acciones de resistencia heroica, actividades radicales y realidades tiránicas5 que les impelían a actuar.

			Junto al papel que tuvo Napoleón en el final de la Revolución Francesa, y su sombra en las de 1830 y 1848, no debe pasarse por alto que los mariscales Soult, Gérard y Mortier acumularon más tiempo al frente de un Consejo de Ministros durante la Monarquía de Julio que los banqueros Laffitte o Périer. Pero no fue un fenómeno exclusivamente francés, sino transnacional. Los militares de diversos países también tuvieron una función revolucionaria de primer orden en la primera mitad del siglo XIX. Obviar ese detalle equivaldría a omitir también a Guglielmo Pepe en Italia, la presidencia del general Jackson (1828-1836) en Estados Unidos, o la Asociación Democrática (Bruselas, 1847) cuyo presidente era un soldado, el general Mellinet6. Por lo tanto, es innegable que el papel de los militares en la política civil de aquellas décadas fue notorio en escenarios diferentes. El contexto propio de España explica si se dieron situaciones específicas que favorecieran el ascenso de los denominados «espadones».

			Napoleón, de cuya muerte se han cumplido doscientos años en 2021, es uno de esos personajes que atraviesan la historia de lado a lado y la «iluminan como un meteoro», como él mismo dijo7. Su impronta es innegable, al tiempo que su carrera resulta apasionante, desde su ascenso en Egipto e Italia hasta las derrotas en España, Rusia y Waterloo. Dado que la legitimidad carismática de su poder no podía disociarse de sus triunfos en batalla, al terminar los segundos, acabó la primera.

			Si bien por la vía de la fuerza, Napoleón llevó la contemporaneidad a casi cada rincón del continente y la resaca de las guerras que llevan su nombre llegó hasta América y más allá. Hoy en día continúa generando debates y es uno de los personajes históricos más reconocibles de todos los tiempos: su bicornio atravesado, la mano en el pecho y el redingote gris son señas de la identidad personal napoleónica que han traspasado fronteras, temporales y territoriales.

			Libertad o dictadura. Consolidador de la Revolución o su verdugo. Déspota o reformador. Esclavista o libertador. El carácter contradictorio de la figura de Napoleón es un hecho de sobra conocido e incesantemente debatido dentro y fuera de la historiografía francesa8. Las reflexiones sobre el personaje han sido muy abundantes. En su persona se produjo una coincidentia oppositorum9, casi una unión de contrarios, que le hizo representar papeles políticos muy diferentes durante su vida.

			El debate arrancó ya antes de su muerte y sigue en vigor hoy. A diferencia de lo que sucede con otros personajes históricos, en su caso existe un mito que se impone en muchas ocasiones a las fuentes10 y que distorsiona el análisis. La lista de obras al respecto es extensa y engloba perspectivas desde todos los ángulos. 

			Asimismo, Napoleón fue el primer militar dictador de la Historia europea contemporánea, figura distinta de la del dictador militar. La diferencia de términos radica en que la mayor parte de los protagonistas políticos del período napoleónico dentro de Francia pertenecían al estamento civil; es decir, no era un gobierno de militares; el Ejército no controlaba a la administración, por lo que la de Napoleón no era una dictadura militar.

			Del mismo modo que sus victorias fueron llevando las ideas de la Revolución por toda Europa, su carisma llegó a calar en la conciencia de muchos de sus contemporáneos, militares o civiles, que buscaron emularlo11. Era mencionado de forma continua en panfletos, informes y manifiestos de todo tipo. Se trató de un fenómeno paneuropeo que causó un fuerte impacto durante su carrera política, pero también en las décadas que la siguieron. La estela de Napoleón fue tan amplia que pocos fueron los países europeos y americanos que no se vieron influidos, de un modo u otro, por sus conquistas o por sus normas jurídicas. Para bien y para mal, Napoleón fascinó y fascina, ya sea para calificarlo de «ogro liberticida» o para admirarlo como estratega y político. Supuso la culminación de un proceso de extensión sin precedentes de la experiencia social de la guerra. 

			Bonaparte creó un modelo político en el que confluyeron tres elementos: en primer lugar, la inestabilidad política; en segundo lugar, la amenaza seria a una serie de libertades o derechos políticos logrados, y, por último, la presencia de un «salvador», en el que se confiaba debido a sus actos previos, especialmente en el campo de batalla, que contuviese los peligros y consolidase lo logrado.

			Para constatar adecuadamente la plasmación del modelo napoleónico, se recurre a tres ejemplos españoles y otros siete internacionales. Estos últimos son Jean Bernadotte (1763-1844), Giuseppe Garibaldi (1807-1882), João de Saldanha (1790-1876), Ulysses S. Grant (1822-1885), Agustín de Iturbide (1783-1824), Simón Bolívar (1783-1830) y Estanislao López (1786-1838), quienes pueden ser considerados como émulos o trasuntos de Napoleón Bonaparte en cuanto a imagen política y legitimidad carismática reconocida, voluntaria o involuntariamente. Formaron parte de una «Internacional Liberal»12, una red no institucionalizada nacida al calor de los conflictos revolucionarios y napoleónicos, en la que las ideas de heroísmo, honor y gloria personal tenían un rol preeminente.

			Con bagajes y trayectorias muy diferentes, fueron militares de prestigio con un papel político crucial, también con variaciones entre sí, en la historia de Suecia, Italia, Portugal, Estados Unidos, México, Venezuela y Argentina, respectivamente. Estos contextos abren la perspectiva del modelo, llevándolo a escenarios diversos. Incluso sus finales fueron diferentes, del trono sueco al exilio interno, pasando por la retirada a la isla mediterránea de Caprera, convertida en centro de peregrinación de un culto cívico personalista.

			Mientras en Suecia buscaban un mariscal francés, como Masséna, Macdonald o Bernadotte, que bien podría ser «un nuevo Napoleón», en Italia pensaban que a Garibaldi «sería mejor asimilarlo a aquella llama de guerra que fue Napoleón». Por último, de Saldanha se decía que «brillábale la inteligencia (…) tenía entonces, como Napoleón I, la perspicacia del momento, y la opinión se formaba con seguridad»13.

			A estos estudios europeos se añade un capítulo que busca arrojar luz sobre el estadounidense Ulysses S. Grant y Simón Bolívar, así como dos figuras latinoamericanas menos estudiadas que otros personajes de la misma época, pero con similitudes con ellos. Se trata del mexicano Agustín de Iturbide y del argentino Estanislao López, dos hombres clave en la configuración de sus respectivos países y cuyas trayectorias tienen numerosos puntos coincidentes con el modelo político carismático napoleónico14, desde el background militar nacional a una aclamación presuntamente «popular» para su ascenso político.

			Si bien la casuística euroamericana es relevante, el desarrollo de la aplicación española del modelo napoleónico es el último gran bloque del libro: aquellos soldados que en España representaron con más o menos éxito el modelo iniciado por Napoleón en Francia. Rafael del Riego, Baldomero Espartero y Juan Prim, si bien en momentos diferentes, tuvieron un liderazgo basado en el carisma dentro de contextos de gran inestabilidad nacional en España.

			El caso español durante las décadas centrales del siglo XIX está marcado por soldados que en circunstancias de incertidumbre o de bloqueo político protagonizaron un cambio de rumbo en la dinámica política nacional. El Trienio Liberal, la Primera Guerra Carlista, el final del reinado de Isabel II y la primera parte del Sexenio Democrático fueron los cuatro momentos en los que estas figuras brillaron y pudieron plasmar, en mayor o menor medida y cada uno a su modo, el modelo establecido por Napoleón, siempre con un contexto de libertades débiles, incertidumbre política interior y atribución de rasgos de heroísmo individual.

			Todos los militares escogidos para el caso español son progresistas y no moderados. Junto a Narváez, O’Donnell y Serrano, los seleccionados sobresalen por encima del resto de soldados decimonónicos españoles. Todos ellos fueron «liberales» y en algún momento de sus trayectorias lucharon por la libertad, pero mientras que Serrano, Narváez y O’Donnell terminaron siendo percibidos más como obstáculos para la libertad que como sus adalides, Riego, el duque de la Victoria y el conde de Reus contaron con más proyección y llegaron a convertirse en sacerdotes del culto liberal en el imaginario popular15.

			Asimismo, los militares progresistas protagonizaron pronunciamientos para alcanzar el poder, mientras que los conservadores en principio no tenían necesidad de recurrir a dicha práctica política, lo que se explica porque la reina Isabel II llamaba asiduamente a los segundos para formar gobierno. En resumen, tanto Riego como Espartero y Prim compartieron una voluntad revolucionaria que los vinculaba directamente con Bonaparte. Sus golpes y actos, en los que el carisma y la fuerza de su figura eran indispensables, iban en la misma línea que el corso: la consolidación de libertades y la evitación de un retorno contrarrevolucionario. La combinación de una voluntad de cambio profundo y un carácter innovador marca la diferencia más importante respecto a los moderados y los une al mismo tiempo con Bonaparte.

			Las comparaciones entre Riego y Bonaparte fueron constantes y se dieron dentro y fuera del país, como hizo Wellington, por ejemplo16. El militar español, en una biografía anónima originalmente escrita en francés, se había «constituido en Bonaparte» y hablaba con gestos, mientras que «su simple aliento daba valor» a tropas y pueblo17.

			En segundo lugar, Espartero fue probablemente el hombre político más popular en España en el siglo XIX. Desde el final de la Primera Guerra Carlista en 1839-1840, recibió calificativos elogiosos de todo tipo18 y comenzó a serle atribuida una legitimidad carismática que le permitió tener una creciente influencia directa en política, al principio como contrapoder19 externo y desde el interior del sistema político después, en una situación similar a la de Napoleón durante y después de la campaña en Egipto. Apareció como único «salvador» de la situación, dado que fue visto como un «aspirante a Napoleón español»20, con alusiones de todo tipo.

			Por último, se halla Juan Prim, quien «como Bonaparte, tenía la mirada magnética, el habla persuasiva, el imán irresistible del genio en privado»21, y cuya carrera política abarcó cerca de tres décadas en las que hubo altibajos que acabaron en su magnicidio. A lo largo de ese período, Napoleón aparecía de forma insistente como el modelo en el que se basaba Prim. Asimilado al corso desde su papel en la campaña de Marruecos de 1859-1860, donde era «como Napoleón en las Pirámides». Los referentes no cambiaban y Prim era un hombre al que se le atribuían capacidades dignas de «Napoleón, Washington y Franklin»22 ganadas en el campo de batalla.

			Así pues, el origen de la necesidad de un gran hombre, así como las características del mismo, es uno de los temas centrales del libro. Lamentablemente, la historia militar queda al margen del libro, más encaminado a la historia política y del pensamiento. Tampoco se enumeran simplemente trabajos biográficos de personajes históricos, sino que se buscan en ellos elementos específicos que los hagan representantes del modelo de Napoleón. Al mismo tiempo, el libro va más allá de un mero trabajo de historia de acontecimientos: investiga vínculos entre las carreras políticas de los protagonistas y los diversos entornos en los que se desarrollaron, iluminando un amplio mundo de intercambios e influencias mutuas en el que soldados similares y diferentes a un tiempo jugaban un papel esencial en procesos de construcción nacional y de consolidación de las libertades.
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			CAPÍTULO 2

			DE LA LEVÉE EN MASSE AL MESIANISMO MILITAR

			Hubo a lo largo del siglo XIX un medio casi siempre infalible de movilizar a las clases populares en pro de un cambio político de calado: el recurso a mitos y símbolos de probada capacidad de sugestión sobre el pueblo23. Carisma, mito y pueblo son los ingredientes de estas dinámicas políticas que en muchas ocasiones desembocaron en la presencia de lo castrense en la política, catalizada por el efecto carismático del caudillo popular.

			Tanto Napoleón Bonaparte como el resto de soldados que ejercieron como líderes políticos respondieron al segundo de los tipos ideales del origen de legitimación y de dominación expuestos por Max Weber: el basado en el carisma del caudillo, frente al tradicional y al legal-racional, formas ordinarias de dominación de un líder.

			El carismático es un subtipo de liderazgo encuadrado por cuatro dimensiones: la atracción hacia la imagen del propio líder, la creencia y aceptación de las ideas que éste expone, las emociones y el compromiso, y la obediencia de los seguidores respecto a las directrices del líder24. Es dinámico: cuanto más fuertes sean estos fenómenos, en mayor grado tenderá a ser carismático el liderazgo. Esa clase de carisma tiene como fundamento la «gracia personal y extraordinaria, la entrega puramente personal y la confianza, igualmente personal, en la capacidad para las revelaciones, el heroísmo u otras cualidades de caudillo que un individuo posee»25. Dichas cualidades, no accesibles a cualquiera y convertidas en un aura extraordinaria, pueden ser reales o imaginadas, racionales o irracionales, y son en todo caso atribuidas por aquellos gobernados por el líder carismático. La definición weberiana de «carisma» requiere una acreditación permanente para mantenerse vigente; en caso contrario, desaparecerá. Lo concibe como la

			cualidad «extraordinaria» de una persona, independientemente de que ésta sea real, pretendida o supuesta. (…) La legitimidad del mando carismático se basa en la fe [de los gobernados] en poderes mágicos, revelaciones y el culto al héroe. Fuente de esta fe es la «demostración» de la cualidad carismática mediante milagros, victorias y otras hazañas (…). En consecuencia, esta fe, y la pretendida autoridad que en ella se basa, desaparece, o amenaza desaparición, en cuanto falta una prueba y en cuanto la persona carismáticamente calificada parece haber quedado desprovista de su poder mágico o abandonada por su dios26.

			En cualquier caso, el líder carismático «adquiere» aquellas cualidades extraordinarias que sus seguidores le conceden, de quienes además emanan los valores27. No obstante, esa autoridad puede traspasarse de la persona a una institución estable. Es la denominada «rutinización» del carisma, que puede ser exitosa o no28.

			El carisma, tal y como se entiende hoy, trata de un fenómeno cuya auténtica relevancia política es propia de la Edad Contemporánea, puesto que, aunque gobernantes de la Edad Moderna podían tener un atractivo carismático, su poder no dependía del mismo. Factores como los cambios en la prensa y el impulso que sufrió la alfabetización durante el siglo XIX favorecieron el reforzamiento de los liderazgos políticos carismáticos en países con millones de habitantes en los que el contacto personal con el líder era imposible. Obras impresas de todo tipo, incluyendo muchas con detalles privados, y la proliferación de imágenes convirtieron a los líderes en celebridades nacionales e internacionales con las que se podía tener una conexión «directa»29.

			Por otro lado, es necesario conocer cuáles son los factores que crean las condiciones necesarias para que tenga lugar esa intervención militar en lo político. Finer30 estudió esta cuestión y elaboró un sistema de cinco factores que generan el caldo de cultivo en el que crezca el poder militar y su influencia. Se trata de una visión aplicable desde 1789 hasta nuestros días, en función de la zona geográfica y del factor de que se trate. Los cuatro primeros se dieron en Francia desde los años noventa del siglo XVIII y también en el resto de Europa durante la centuria siguiente; mientras el quinto factor, la emergencia de nuevos estados, es aplicable únicamente al siglo XX, por lo que no es desarrollado aquí.

			El primero es la profesionalización de las fuerzas armadas, que implica la separación clara entre los roles de los políticos y los militares. Existe así una incitación para la intervención de los generales en caso de que la situación civil no sea la «adecuada».

			Un segundo factor es el ascenso del nacionalismo y de la nación-estado. La nación sustituyó a la dinastía como objeto de lealtad militar. El nacionalismo se convierte en una nueva religión y un conjunto de valores, con sus propios símbolos sobre los cuales se construye la identidad de la sociedad. Este proceso tiene tres consecuencias: 1) cuando la nación ha invadido la mentalidad del pueblo, el ejército se convierte en la personificación de la nación; 2) la nación proporciona a los militares una ideología y un programa abstracto compartido, y 3) mientras que en el Antiguo Régimen la lealtad al país y al gobernante eran sinónimos, ahora el ejército necesita saber que el gobierno trabaja solo por el bien de la nación.

			El tercer factor bebe directamente del anterior, dado que consiste en la sustitución de la divina autoridad de los reyes por la soberanía popular. Una vez que se considera que el Pueblo es el único con capacidad de conceder la legitimidad, cualquier persona o grupo, incluido el ejército, que tuviera éxito mostrando algo similar al apoyo popular, podía reclamar dirigir el gobierno legal.

			Finalmente, el cuarto factor es la emergencia del «ejército insurreccional», entendido como el ejército que lucha por la liberación del territorio nacional o el derrocamiento del orden establecido. Donde la nación y la revolución se han convertido en el legado del ejército, los soldados se ven a sí mismos —y son vistos por los demás— con una posición privilegiada como vigilantes y custodios de los intereses nacionales.

			Este mismo autor desarrolló tres grupos de «oportunidades de intervención» de los militares en la arena política31. Se trata de coyunturas en las que es más factible la injerencia por parte de los soldados en la dinámica política de un país. Dichas oportunidades de intervención son las siguientes: una creciente dependencia civil hacia los militares; las circunstancias domésticas, como una crisis abierta o el vacío de poder; y, finalmente, la popularidad propia del ejército, cuyo prestigio contribuía a que interviniese en la política. Como se verá, estas oportunidades están presentes en los casos que se exponen.

			Además, a finales del siglo XVIII y los primeros años del XIX se difundieron ideas sobre la nueva venida de «un hombre» en el que confluyeran los cuatro arquetipos del salvador: Cincinato (la prudencia), Alejandro (la energía), Solón (la sabiduría) y Moisés (la clarividencia)32. Sobre estos mimbres, y en un contexto en el que el «genio» había pasado de ser algo que se tenía a algo que se era33, se alzaron liderazgos de generales a caballo, casi fusionados con su montura, que buscaban la salvación y el renacimiento de sus respectivas naciones en una era de gran inestabilidad. La visión proactiva, dinámica, de estos jinetes políticos era una metáfora de cambio en el poder.

			2.1. Factor internacional bélico: la revolución y las Guerras Napoleónicas

			Este factor exterior inició el proceso: los gobiernos revolucionarios franceses debieron hacer frente a las monarquías europeas tradicionales, lo que obligó al aumento del número de tropas, y, por tanto, del reclutamiento entre la población. Todos los franceses eran considerados ciudadanos-soldado. Esa figura no sólo tuvo implicaciones ideológicas: la representación de unos ejércitos revolucionarios invencibles, constituidos por «bravos soldados que luchan por la libertad»34 tuvo también extensiones mitológicas. Durante 1792, con el inicio de la guerra contra los Habsburgo, la patrie comenzó a jugar un rol central en la práctica política francesa. Unos meses antes de Valmy, el 11 de julio, la Asamblea Nacional emitió la famosa declaración llamada La Patrie en danger:

			Citoyens, la Patrie est en danger.

			Que ceux qui vont obtenir l’honneur de marcher les premiers pour défendre ce qu’ils ont de plus cher se souviennent toujours qu’ils sont Français et libres; que leurs concitoyens maintiennent dans leur foyer la sûreté des personnes et des propriétés; que les magistrats du peuple veillent attentivement; que tous, dans un courage calme, attribut de la véritable force, attendent pour agir le signal de la loi, et la patrie sera sauvée.

			Se promovía la participación completa de la sociedad, que debía defenderse con calma y fuerza interna y externamente para asegurar su libertad, su seguridad y el derecho de propiedad. Para esa lucha por la patria, Francia al completo estaba convocada. No puede subestimarse la capacidad movilizadora de esta idea en términos de propaganda, con la imagen de los soldados luchando por una idea en la que creían35. La proclama suponía una respuesta a las amenazas recibidas de Austria y Prusia de cara a terminar con los avances revolucionarios de Francia. Finalmente, las tropas del pueblo en armas vencieron a austríacos y prusianos en la mencionada batalla de Valmy (la última incursión extranjera en territorio francés hasta la Batalla de las Naciones dos décadas más tarde). Una derrota francesa habría supuesto un golpe de gracia para la Revolución, por lo que es una batalla decisiva.

			1792 también fue el año en el que Sieyès habló de la necesidad de hacer de todas las partes de Francia un solo cuerpo y, de todas las personas que la componen, una sola Nación. Era necesario formar franceses que compartiesen un «carácter nacional». La levée en masse del año siguiente acentuó esta dinámica. Existía una urgente necesidad de aumentar el número de soldados y oficiales dada la situación bélica y la gran cantidad de antiguos miembros del ejército pertenecientes a la nobleza que habían salido del país.

			Así, las formas de la guerra, la revolución política y las mutaciones internas que sufrió el ejército quedan relacionadas, dado que la propia guerra es un agente activo de transformación de las sociedades, un factor de socialización de valores modernos (ciudadanía, nación). La guerra se convirtió en nacional y contribuyó al ascenso del concepto de nación36.

			2.1.1. Reclutamiento

			En el Antiguo Régimen se mantenía la regla general de que la clase social más vinculada a las fuerzas armadas era la aristocracia, que copaba los puestos intermedios y superiores de la jerarquía castrense. Hacia finales del siglo XVIII el control noble sobre los escalones más altos se incrementó incluso, si bien en algunos países ya hubo ciertas modernizaciones antes de la Revolución Francesa, en parte gracias a la experiencia de la Revolución en Estados Unidos37. Los cambios organizativos se acentuaron y en 1790, la Asamblea Nacional francesa suprimió todo tratamiento preferente hacia los aristócratas. El pensamiento político y sociológico de la Ilustración fue progresivamente mediatizado por las ideas relacionadas con la nación, con la cual era posible identificarse y en defensa de la cual podían justificarse las guerras.

			2.1.1.1. Reclutamiento revolucionario

			La fuerza de la visión patriótica vigente a comienzos de la Revolución estuvo detrás de la legislación militar de 1789-1790. El toque de corneta fue el nacionalismo y la consecuente obligación de cada ciudadano de rendir servicios a la nación38. El ciudadano-soldado combatía por su propio país en una vertiente de su participación activa en las cuestiones públicas. A pesar de la importancia de los voluntarios, ya hubo levas relevantes en 1791 y 1792, llegando a 100.000 hombres en algún caso39. El primer artículo del decreto de la leva en masa de agosto de 1793 plasmó las obligaciones de los nuevos ciudadanos:

			Dès ce moment, (…) tous les Français sont en réquisition permanente pour le service des armées. Les jeunes gens iront au combat; les hommes mariés forgeront des armes et transporteront des subsistances; les femmes feront des tentes, des habits et serviront dans les hôpitaux ; les enfants mettront les vieux linges en charpie, les vieillards se feront porter sur les places publiques pour exciter le courage des guerriers, la haine des rois et l’unité de la République40.

			Todas las cohortes de la población quedaban llamadas a participar en la defensa de la nación, con independencia de la edad y el género, pero con funciones propias asignadas. Los niños haciendo trapos, las mujeres cosiendo las tiendas de campaña y sirviendo en los hospitales y los ancianos en las plazas públicas «excitarán el coraje de los guerreros, el odio de los reyes y la unidad de la República».

			Se rechazaba la presencia de los mercenarios extranjeros entre las filas y se desconfiaba en esa fase revolucionaria de los militares «profesionales». La noción de pelear voluntariamente por ser un pleno ciudadano de una república revolucionaria era, para muchos, sinónimo del ideal revolucionario41.

			En los meses centrales y finales de 1793, los reclutamientos multiplicaron el número de personas, familias y municipios implicados de una u otra forma en el esfuerzo bélico, extendiendo la experiencia del mismo. La escalada de cifras fue continua, creciendo el sentido de «masa» que envolvía a este proceso. Sirva como muestra la llamada levée des 300.000 de la primavera de 1793. El desarrollo de los acontecimientos impulsó el cambio de percepción hacia los reclutamientos forzosos, idealizándolos en gran medida y creando así la «leyenda» de la levée en masse en lo que respecta a la forma en que se produjo.

			2.1.1.2. La Ley Jourdan y el reclutamiento napoleónico

			El sistema evolucionó con la Ley Jourdan (5 de septiembre de 1798). Tras numerosos debates e informes sobre un método adecuado de reclutamiento, se optó por un sistema equitativo que repartía riesgo y obligación por igual («Tout français est soldat et se doit à la défense de la Patrie»), recayendo la justificación del servicio en filas en un deber cívico compartido42. Imposibilitó la sustitución de unos reclutas por otros a cambio de dinero, situación que sin embargo se recuperó posteriormente. Institucionalizó la política militar de la Revolución43 con más solidez y coherencia. Fijó la obligatoriedad de los municipios de crear listas de solteros de entre 20 y 25 años, divididos en cohortes de edad, entre los cuales se realizaría el sorteo de quiénes entrarían en el ejército regular44. El sistema se mantuvo durante el Imperio y tras su derogación en la Restauración se recuperó en 1818: aunque Bonaparte había sido desterrado definitivamente en 1815, el espectro de ese poder y el culto al héroe eran útiles en el contexto de la guerra total45 y no era tan sencillo descartarlo y eliminar su influencia.

			2.1.2. Honor y gloria: bases del nuevo heroísmo

			En Francia, los primeros éxitos en batalla (Italia, donde Napoleón destacó frente a fracasos bélicos coetáneos en otros escenarios, o las «repúblicas hermanas» en los Países Bajos y Suiza) y la posterior expedición a Egipto contribuyeron a crear una pátina de prestigio sobre las tropas y lo que las rodeaba. La población civil se vio imbuida en los valores de gloria y honor en batalla, muy difundidos aquellos años. Este ensalzamiento cambió la perspectiva hacia lo bélico: los soldados se convirtieron en héroes ávidos de gloria y repletos de honor, en adalides de los valores compartidos por la patria ante un enemigo que pretendía aniquilar la sociedad. La expansión militar francesa fuera de las propias fronteras inauguró una casta distinta: la del héroe guerrero. Los jóvenes generales procedentes de los combates —de los cuales Marceau fue un caso significativo, soldado a los 17 años, general a los 21, y muerto en combate a los 27— ofrecieron un vivero de ejemplos a imitar46.

			Mientras que la gloria empujaba al individuo a actuar para lograr las gestas más difíciles, el honor hacía que cada uno ejecutase sin condicionamientos lo que el deber le exigiese. La primera resultaba del alma y llevaba al heroísmo, mientras que el segundo era una coacción aceptada que hace al héroe útil a la sociedad47. Se trata de dos ideas-fuerza favorecidas durante el Directorio, y cuya exaltación creció especialmente en la etapa del Consulado y del Imperio.

			El honor es a la vez sentimiento y hecho social objetivo: depende de la imagen que cada uno tiene de sí mismo, pero también supone un medio de representar el valor moral de los demás48. Es una cualidad colectiva, atribuida por los demás, motivo por el que sólo aparece en la interacción con otros. Supone además un incentivo público, puesto que su reconocimiento en una persona puede ser acicate para que otras cumplan con sus deberes colectivos por encima del interés individual. Tiene más que ver con el respeto a determinadas virtudes que con el cumplimiento de una legislación concreta49.

			El honor es una guía que también debe orientar los comportamientos civiles y de servicio a la nación, aunque exigiera en ocasiones el sacrificio de la propia vida, de ahí la necesidad de que los oficiales cumplieran con sus tareas con honor para servir de ejemplo para los demás soldados. Por su parte, los civiles también podían morir au lit d’honneur («en el lecho del honor»), al servicio del Estado o desempeñando una labor honesta50. El régimen napoleónico reformuló el concepto de honor, desvinculándolo en primer lugar de las connotaciones aristocráticas y entendiéndolo al mismo tiempo como una combinación de un comportamiento distinguido en el campo de batalla con la idea de servicio al Estado que antepone los intereses generales a los particulares51.

			La gloria también tuvo un rol importante en esta universalización del Ejército. A través de la gloria de las armas el Emperador estabilizó y reforzó su poder y realizó de forma más fácil las conscripciones para sus conquistas. Toda una generación de franceses fue educada en un entorno en el que la gloria militar se había convertido en «el bien supremo, la medida del carácter»52.

			Los boletines de la Grande Armée iban insertos en la prensa o eran impresos directamente en formato de folletín, por lo que eran leídos por casi cualquier familia. Se compartía de forma masiva la glosa de las glorias en el extranjero de las tropas del país. La lucha en la guerra se «santificaba», mientras que los combates y la muerte eran «liberadores» según los textos de los boletines. Las cunas y los ataúdes se convirtieron en escudos, a la sombra de la virtud y de la gloria53.

			La visibilidad del ejército organizado y de sus triunfos se hacía aún más constante, y su presencia impregnaba de modo más tangible la vida cotidiana, a la vez que demarcaban una identidad social compartida, como muestra la importancia de la manifestación de los aspectos militares en los festivales populares. Los miembros del ejército eran el centro de atención y de admiración. Los héroes estaban «ahí», a escasos metros, desfilando, con sus uniformes relucientes, con la bayoneta al hombro, al ritmo de la corneta.

			En este contexto de profundas transformaciones sociales, el mesianismo y la figura del héroe adquirieron gran resonancia. Es la época del Grand Homme. Todo se basaba, por tanto, no en la riqueza o en el nacimiento, sino en el carisma, en el heroísmo personal y en la devoción a la lucha54. El XIX es un siglo cruzado por la figura del héroe surgido de la actividad bélica y nacionalista de las primeras décadas. El mundo se «heroiza» y las sociedades se ven atravesadas por la búsqueda de la gloria individual y por un culto sin precedentes hacia el mencionado grand homme55 mesiánico.

			Los ciudadanos, indispensables para el triunfo de la Revolución, necesitaban referentes heroicos constantes. La memoria colectiva de un grupo social requería modelos representativos y la figura del héroe podía resultar emblemática dando un aura extra al rol del jefe carismático, representado a través de imágenes vívidas y, al mismo tiempo, misteriosas56. La capacidad de proyección del héroe en la conciencia social era un fenómeno político nuevo. Sus seguidores se entregaban a su santidad, al heroísmo o ejemplaridad57. Los héroes desempeñaban un rol político polivalente: marcaban la diferencia con los «otros» y la identidad con «otros», pero también personificaban una idea política58, fuese ésta puramente nacional o no.

			2.1.3. Lealtades corporativas

			Más allá del honor y la gloria, pero relacionado con ambas, el ejército se erigió como una fuente de lealtad con fuerza similar a la de la Nación, y por encima de los regímenes políticos. Se fomentaba el compañerismo en cada unidad y en cada compañía mediante «rituales» como duelos y otras prácticas. Ese espíritu de familia59 llevaba a ser fiel y leal entre las filas. El regimiento se convirtió en referencia para el joven soldado. A raíz de los peligros compartidos, constituía una unidad donde los lazos de amistad y camaradería varonil eran fundamentales, y la cohesión, necesaria, para un fuerte sentido de pertenencia60 entre «hermanos de armas», en un entorno de masculinidad militar. Como organización burocrática, el ejército se convirtió en un espacio social cuyos miembros hallaron un sentimiento solidario de unidad orgánica, de grupo separado en el que había un «espíritu de cuerpo»61.

			Muchos antiguos jacobinos y radicales formaron parte del ejército durante el Directorio y el Consulado, e incluso permanecieron tras la creación del Ejército Imperial. Algunos hombres reclutados durante la levée en masse de 1793 seguían luchando para Napoleón en 1815, es decir, su vida se consagró completamente a lo militar durante más de dos décadas. Esa continuidad hizo que muchos de ellos se viesen cada vez más alienados para la vida civil62. Los uniformes servían para diluir la individualidad de los hombres, homogeneizándolos y diferenciándolos de los civiles, lo que contribuía a la construcción y afirmación de una identidad de cuerpo63. El impacto de la experiencia de ser soldado fue crucial, y se convirtió en una forma de vida permanente para ellos. Su actitud hacia los civiles se vio alterada para siempre. En esa nueva concepción de la propia existencia quedaba fuera todo aquello que no perteneciese a la cultura militar que siempre los rodeaba.

			A la lealtad hacia el ejército y la nación se le unió la comunión casi espiritual con Napoleón durante el Consulado y el Imperio, en parte gracias a la propaganda intracorporativa que se desarrolló. Su devoción hacia Bonaparte llevó a una tradición militar en la que el líder era percibido no sólo como un garante de la victoria, sino también como una figura paternal, preocupado por sus hombres y su confort material. En ocasiones parecía que la lucha era más por un hombre que por la propia nación64. La vinculación definitiva se daba con Bonaparte, ese «Él» prácticamente divino que personificaba el honor. Napoleón era el Honor. El Honor y la Patria. Su figura contribuyó a que el espíritu de cuerpo creciese y se desarrollase, dado que el Emperador recompensaba el valor y la competencia de los soldados. Napoleón representaba la patria, por ello gritar «Honneur et Patrie!» equivalía a decir «Honneur et Napoléon!»65. La figura imperial suponía un polo de atracción y de motivación imprescindible para comprender la actitud predominante hacia el ejército, así como el culto patriótico-personalista hacia su persona.

			2.1.4. Simbolismo del ejército y profesionalización

			El simbolismo de lo militar y su visibilidad pública se dispararon. Dicho simbolismo quedaba insertado en el de la nación, y la prestación del servicio militar era parte inherente de la nueva ciudadanía. El combatiente y lo nacional quedaban completamente identificados66. Con la omnipresencia de las tropas en cualquier clase de situaciones y festejos, se enfatizó el vínculo existente entre ellos y la población civil. Hubo una aceptación general del protagonismo del ejército en la sociedad67. Los soldados eran fuerzas vivas de la sociedad; eran vistos como indispensables para el bienestar del país68. Los triunfos en las sucesivas campañas contribuyeron a mejorar la percepción existente hacia los miembros del ejército y acelerar este proceso de confraternización y entusiasmo mayoritario hacia la guerra.

			La experiencia de la Grande Armée influyó mucho más allá de los círculos formados por quienes fueron sus miembros. La cantidad y las nacionalidades de los hombres que habían peleado al lado o frente a las filas de Napoleón aseguran que las campañas napoleónicas entraron en la memoria colectiva de numerosísimas familias, de ahí que pueda hablarse de una experiencia social bélica a nivel europeo.

			Especialmente desde la llegada del Imperio, en los ejércitos el compromiso ideológico fue perdiendo parte de su importancia. La virtud cedió ante la competencia técnica en el campo de batalla. El ejército funcionó como mecanismo forjador de la nueva sociedad abierta al talento. El Emperador primó a los soldados de calidad, pues el Ejército debía ser la culminación del amplio sistema nacional de educación. La formación de los futuros soldados era imprescindible para las victorias, de ahí el sistema piramidal para tener los mejores soldados, médicos o abogados.

			Al mismo tiempo, con Bonaparte los extranjeros regresaron a las tropas. Los batallones alemanes, polacos e italianos fueron los más numerosos69. El impacto sociopolítico en esas sociedades fue grande. Hubo también suizos, holandeses, ilirios e incluso, aunque pocos, españoles y portugueses. Tras sus derrotas, Prusia y Austria se vieron obligadas a aportar tropas. Menos de la mitad de los soldados de la Grande Armée en 1812 eran franceses. La participación en las guerras napoleónicas supuso una vivencia compartida por hombres procedentes de todos los rincones del continente, con independencia de que estuvieran encuadrados en el ejército napoleónico o en el de sus enemigos. Conocieron personas, y aprendieron idiomas y costumbres de otras partes de Europa. Vieron culturas, cultos, ciudades y paisajes diferentes a los de las áreas en las que crecieron70. Alemanes en España, italianos en Rusia, suecos en Bélgica o austríacos en Francia tuvieron a su vez un impacto sobre los habitantes de los territorios a los que llegaron, pero quienes sobrevivieron se llevaron experiencias a sus lugares de origen. Salvo los británicos, todos los civiles europeos conocieron, en sus propias carnes y en mayor o menor medida, las invasiones y conquistas por parte de personas nacidas a miles de kilómetros.

			El poder de los generales fue creciendo a causa de la posesión de las armas, así como el control sobre los bienes procedentes de los países conquistados. Es decir, contaban con la fuerza coercitiva y los recursos económicos suficientes como para asegurar y reforzar su influencia política sobre el gobierno civil y el control administrativo, promocional y financiero sobre los cuadros. Fue Dumouriez quien inauguró la categoría del general político a partir de 179271, aquel que maniobraba en el mundo político de París mientras estaba en el campo de batalla. De esa forma comenzó la disolución de las fronteras entre el campo militar y el político.

			Aportando gloria a la nación y difundiendo el honor entre los miembros de la sociedad, el ejército contribuyó decisivamente a prolongar el dominio napoleónico sobre Francia. Fueron cinco ideas (Ejército, Honor, Gloria, Nación, Napoleón) las que se entrelazaron de forma continua. El honor movía al ejército hacia la gloria de la nación, encarnada al más alto nivel por el Emperador. Tanto en la era post napoleónica como más tarde, el mito del ejército en masa mantuvo su vigencia, así como el sistema elegido para la constante renovación de los miembros de las tropas.

			Pero no sólo Francia. Aunque no todos los ejércitos cambiaron en el mismo grado, sí fueron muchos los países donde llegaron los ecos del estatus social de lo castrense y en los que lo militar adquirió un gran protagonismo sociopolítico. «Lo militar» se convirtió en un universo completo, profesional, introspectivo y con unos valores propios muy marcados. El Imperio napoleónico fue finalmente rechazado por oleadas de resistencia nacional encarnadas, paradójicamente, en reacciones militares.

			2.2. Factor interno político francés

			En segundo lugar, y directamente relacionada con lo anterior, la problemática situación interna de Francia en la segunda mitad de la década de 1790 constituyó el otro importante caldo de cultivo para la «llamada» a Napoleón a finales de dicho decenio. Dado que previamente los militares habían gozado de notable prestigio y mucha presencia, se pensó que ellos podían resolver los problemas internos de inestabilidad que atravesaba el país.

			2.2.1. La crisis final del Directorio

			Los dos frentes (interno y externo) a que debía enfrentarse el Directorio funcionaban al mismo tiempo como bases de su aceptación como poder. Si los problemas en alguno de los dos ámbitos eran demasiado profundos, el ejecutivo podría justificarse aduciendo la consolidación del otro. Sin embargo, desde comienzos de 1799, la combinación entre el caos interno y la mala situación en los conflictos exteriores había puesto en jaque a los políticos directoriales. La economía del país estaba arruinada y, por si fuera poco, la revuelta de la Vendée se había reactivado. Tras las sucesivas derrotas en diversos escenarios del continente, Italia estaba perdida y la frontera del Rin quedaba seriamente amenazada en la primavera de 1799; así la legitimidad del Directorio se resquebrajaba por momentos. Ante esta situación se veía necesario el reforzamiento del poder ejecutivo72.

			Para tratar de remontar la situación en el campo de batalla, los directores decidieron llamar de forma directa a Napoleón, que se encontraba en Egipto, a pesar de que se habían negado a hacerlo en varias ocasiones73. La orden solicitando a Bonaparte su regreso a Francia con «parte de su ejército» fue firmada el 26 de mayo de 1799, pero diversas averías e inclemencias meteorológicas pospusieron el viaje hasta que finalmente éste no tuvo lugar.

			El final de la primavera y el verano de 1799 contemplaron los acontecimientos que prepararon el golpe de Estado del 18 Brumario (9 de noviembre). La oposición neo-jacobina tenía una composición diversa, pero estaba bien coordinada. Esta coalición de límites difusos impulsó la crisis política de los días 16 y 17 junio de 1799, el día después de la llegada de Sieyès a París como nuevo miembro del Directorio. Se habían sucedido varias jornadas de gran tensión político-social. En el golpe del 30 Prairial (18 de junio) se forzó la dimisión de tres de los cinco Directores, dos de cuyos puestos fueron ocupados por neo-jacobinos, así como las cruciales carteras de Policía, Finanzas y Guerra74. La política dio un giro hacia la izquierda.

			El débil Directorio trató de mantener un fuerte control civil sobre el esfuerzo bélico, aunque no lo logró en la medida que deseaba. Como una parte cada vez mayor de los intereses de Francia se hacía más dependiente del éxito en la batalla, las raíces e importancia de la institución militar iban expandiéndose. Los generales de éxito contaban con altos niveles de popularidad y podían actuar con independencia75, como hizo Napoleón en Italia. El espacio del poder civil iba cediendo en importancia ante el poder militar emergente.

			Se difundieron numerosos rumores, con bastante fundamento, sobre la posibilidad de un inminente golpe de Estado. Sieyès ya había elaborado un plan para ello, aunque carecía del apoyo económico y militar necesario. Ninguno de los políticos civiles bajo el Directorio atraía a muchos seguidores: solamente los hombres que portaban el uniforme militar tenían esa capacidad76. Por ese motivo, ya había elegido una «espada» de prestigio que respaldase y diese consistencia y legitimidad a la acción: el general Joubert, quien había destacado en Italia a un nivel equiparable al de Napoleón. Su presunta carencia de ambiciones políticas haría que «su espada volviese a la vaina» una vez consumado el golpe77. Sin embargo, su muerte en la batalla de Novi en agosto de 1799 truncó sus opciones. Se percibía como muy necesaria la presencia de un referente castrense de renombre para solucionar los problemas del país, o al menos para apoyar a los políticos civiles que lo hiciesen. Estaban preocupados y eran conscientes de que, si bien la introducción de un militar de prestigio en el juego político podía traer beneficios especialmente en forma de estabilidad y ratificación del sistema, al mismo tiempo podría volverse en su contra si se convertía en un elemento demasiado distorsionador.

			2.2.2. Llamada a Napoleón Bonaparte

			Las victorias militares de septiembre sostuvieron en parte al Gobierno. Dichos triunfos hicieron desistir del nuevo llamamiento a Napoleón, que de pronto se veía como una decisión no imprescindible ante un horizonte más despejado. De hecho, el 10 de octubre le enviaron una notificación aconsejándole que no se precipitase en su regreso. Sin embargo, el día anterior él ya había llegado procedente de Egipto a Fréjus, desde donde inició un viaje a París en el que se sucedieron las escenas de homenaje, que reflejaban su creciente carisma como general exitoso, líder de campaña y facilitador de tratados, así como gobernador colonial78. Técnicamente, el regreso constituía una deserción, puesto que no estaba autorizado, pero el Directorio, débil y temeroso de su popularidad, no se atrevió a actuar contra él. Aunque algunos miembros del Directorio defendieron su arresto por deserción, la mayoría se negó a aplicarla, para evitar crear un nuevo mártir del sistema, dar alas a su popularidad y desacreditar de paso al régimen de los directores.

			El requerimiento de los militares en la política no apareció por vez primera en el otoño de 1799 y tampoco hubo unanimidad: Napoleón no fue siempre la primera opción, como muestra la elección inicial de Joubert: joven, valiente y que pertenecía a la generación de oficiales cuya carrera se había visto muy favorecida por la Revolución. No fue el único: Sieyès trataba de convencer a Moreau para convertirse en la «espada» del golpe cuando se enteró del desembarco de Napoleón en Francia79, lo que cambió las circunstancias. La propaganda lo situaba en una posición ventajosa para cualquier opción: mientras que los realistas le atribuyeron intenciones favorables a su causa, algunos moderados creían que sería el presidente de la república burguesa80. Como figura prácticamente suprapartidista, se hallaba situado en una posición de árbitro entre las fuerzas políticas. Cuenta Madame de Staël que, cuando llegó a París desde Suiza cinco semanas después del retorno de Napoleón, «se oía el nombre de Bonaparte en todas las bocas (…) Todos los partidos se habían puesto a su disposición y él había dado esperanzas a todos»81.

			Quedaba fuera de toda duda la necesidad de contar con el sostén de un militar que no simpatizase con los neo-jacobinos y que dispusiera al mismo tiempo del apoyo necesario entre las tropas y la población. Sin una figura que aportase la combinación de popularidad y autoridad imprescindible para el sistema y de la que había carecido desde la caída de Robespierre, el cambio sería imposible.

			2.3. Más allá del imperio francés

			Un proceso de reorganización militar similar al francés tuvo lugar en los principales países que se enfrentaron a dicho país durante las Guerras Revolucionarias y Napoleónicas. La situación previa, similar a Francia, incluía fenómenos como el clasismo, la presencia de mercenarios y reclutamientos forzados ocasionales82. Para no quedar en desventaja, fue necesaria su adecuación para hacerlos aptos para combatir a un enemigo cuyos efectivos habían crecido desproporcionadamente y cuya lucha se basaba en unos ideales diferentes a los suyos. No sólo hubo una profesionalización de los ejércitos, sino que se vieron obligados a reconocer que la implicación de la población era un elemento necesario para los ejércitos de masas. Con una proporción de soldados tan alta, sufrieron junto a los civiles la brutalización de la guerra y una cantidad de víctimas nunca vista83.

			Debido a los rasgos de estos estados (Austria, Rusia, Gran Bretaña, Prusia), los problemas para que el reclutamiento fuese efectivo, como trabas administrativas, deserciones o la oposición local, resultaron más profundos que en el caso francés. Al mismo tiempo, las diferencias entre ellos implicaron divergencias en las decisiones tomadas y en los resultados obtenidos. Por ejemplo, a pesar de los esfuerzos, el ejército austríaco se vio privado de las reformas promovidas por el archiduque Carlos desde 1801 a causa de la incompatibilidad entre los llamamientos a la movilización popular patriótica y el mantenimiento de un Estado culturalmente fragmentado y conservador. Finalmente, las reformas introducidas en el país fueron de muy poco calado o resultaron un fracaso, como el ejército interno para la defensa de la patria (Landwehr) cuyos miembros efectivos siempre se mantuvieron por debajo de lo planificado.

			Los retos a los que se enfrentó Rusia fueron muy complejos. La resistencia a reformas de calado no ayudó a que se desplegasen grandes avances84: los siervos continuaron siendo la base de un ejército cuyos mandos estaban copados por nobles, y el servicio de reclutamiento equivalía a una cadena perpetua bajo duras condiciones. Sólo desde 1812 se formaron batallones milicianos de reclutamiento con el fin de hostigar a los invasores franceses durante su campaña frustrada a Moscú85.

			Mientras, en Gran Bretaña las transformaciones resultaron menores, en parte por el carácter insular del país. Lo más destacable es que el número de soldados de tierra se quintuplicó entre 1793 y 181486. Cabe destacar a su fuerza naval, aumentada de forma aún más acusada y que jugó un papel trascendental en el desarrollo de la contienda, asegurando el control del Mediterráneo y disuadiendo a Napoleón de cruzar el canal de la Mancha. Además, protegió a los buques mercantes propios, fundamentales para la economía de las islas.

			La derrota de Prusia en 1806 (Jena y Auerstädt) ante los franceses fue un fracaso militar, pero también moral: el antaño considerado mejor ejército europeo se había entregado sin apenas resistencia87. Se asistió a la desintegración casi total de las fuerzas militares del país y la percepción de desastre fue absoluta. Las autoridades fueron conscientes de la necesidad de reformas que diesen verdadera capacidad a las anquilosadas tropas, en una «revolución desde arriba» que desembocase en un ejército más eficaz88. Eso explica la nueva legislación de 1807, que recogía la creación de un ejército auténticamente nacional, introduciendo la meritocracia como eje fundamental. El ejército de Prusia pasó de los 42.000 efectivos en 1807 a 280.000 movilizados tan sólo seis años después, lo que equivalía a un 6% de la población total del país89, pues en 1813 se estableció el servicio militar obligatorio para todos los hombres de entre 18 y 40 años.

			A la vista del importante incremento de tropas reclutadas en cada estado, no pueden sorprender los datos relativos al número medio de combatientes por batalla, y su comparación con épocas precedentes90: mientras que durante la Guerra de los Siete Años (1756-1763) las batallas habían tenido de media 92.000 combatientes cada una, las batallas napoleónicas entre 1805 y 1809 tuvieron una media de 162.000 combatientes; entre 1812 y 1813 superó los 309.000. Se triplicaron los participantes por combate, lo que supuso un considerable cambio en la magnitud de los conflictos. Los ejércitos se habían sobredimensionado y debieron ser divididos de forma permanente para, por un lado, poder mantener su maniobrabilidad y, por otro, ser capaces de abarcar los largos y alejados frentes de batalla. Así nació la división en cuerpos del ejército de Napoleón, que hacia 1812 había sido adoptada por todos los ejércitos de Europa.

			Aunque las circunstancias de cada país eran diferentes, hubo puntos comunes. En primer lugar, un cambio, en grados diversos, en la mentalidad de los gobernantes hacia el ejército y su visibilidad política. En segundo lugar y como consecuencia de lo anterior, un incremento de la cantidad de hombres en las tropas. Por último, al aumentar de forma importante el nivel de tensión bélica durante casi veinticinco años, los valores militares, la gloria, el honor, los uniformes, los desfiles, las victorias y derrotas calaron profundamente en las sociedades.

			2.3.1. Popularidad militar

			Una vez terminados los conflictos bélicos más importantes en 1815, con la Restauración se produjo un contexto en el que era sencillo fomentar la exhibición espectacular de los héroes y su gloria en ceremonias de todo tipo. En la mayoría de países, rasgos como valentía, disciplina o sacrificio (que suelen estar presentes en el ideal de soldado), se estimaban en grados que iban desde la mera simpatía hasta una auténtica mística91. El nivel de popularidad de los militares dependió de la experiencia de cada país y de la capacidad de los ejércitos para mostrarse como la encarnación de un legado guerrero y nacional consistente92. Su destino individual coincidía con su meta política y militar.

			Al mismo tiempo, el aumento de visibilidad que habían experimentado durante la década anterior pervivió, si bien transformándose en la presencia física urbana que le concedían los cuarteles instalados en las ciudades. Así no sólo crecía su presencia, sino su poder potencial sobre las localidades más importantes de cada país. El ejército estaba al alcance de la mano de
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